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A pesar de  su insularidad, Cuba no ha sido tradicionalmente un país pcs- 
quero, y la posibilidad de una expansión importante de este sector de  la eco- 
nomia no fue nunca seriamente considerada en el pasado. El  hecho de que las 
aguas tropicales no hayan parecido a 10s expertos capaces de mantener unas 
pesquerias rentables y la tradicional importancia concedida al monocultivo dcl 
azúcar distrajeron la atención del Gobierno de este aspecto de la economia, 
hasta épocas muy recientes. 
Pero a partir de 1959 Cuba se ha propuesto ser una potencia pesquera y no 
sólo intenta ser autosuficiente en este sector sino también obtener un balance 
favorable en el comercio exterior mediante la exportación de pescado y maris- 
cos. Grandes sumas de dinero se están invirtiendo en la adq~lisición de  una mo- 
derna flota pesquera y se están llevaitdo a cabo numerosos programas de inves- 
t igac ió~~ oceanográfica y biológica asi como de mejoramiento de artes pesqueras 
y de  elaboració11 de productos marilios. Este brusco cambio Iógicamente plan- 
tea una serie de problemas ecológicos y técnicos que no parecen muy fáciles 
de solucionar. A 10 largo de  este trabajo se expondrán dichos interrogantes y se 
analizarán las posibles soluciones. 
El  presente articulo se centrará en la denominada pesca de plataforma que, 
en opinión del autor, es la que tiene mayor carácter geográfico. No obstante, el 
máximo interés y esfuerzo de 10s cubanos se halla indiscutiblemente en la pesca 
de  altura, pero el estudio de 10s cambios llevados a cabo en la pesca costera 
no deja por el10 de  ser interesante. Efectivamente, al contrario de 10 que ha 
sucedido con la pesca en alta mar, dichos cambios se han realizado sin gran- 
des inversiolles económicas, por 10 que pueden ser más fácilmente imitados por 
otros paises tropicales que se hallen en condiciones semejantes de subdesarrollo. 
E n  primer lugar haremos referencia a 10s problemas planteados por las 
aguas tropicales para el desarrollo de unas pesquerias rentables. Daremos segui- 
damente una visión histórica de  las pesquerias cubanas durante 10s periodos 
precolombino, colonial y republicano hasta 1959, 10 que 110s ofrecerá una bnena 
base de comparación con la situación actual. Por último estudiaremos un área 
y u11 puerto de pesca concreto que consideramos como ejemplo tipico de 10s 
cambios que se habrán expuesto de un modo general. La parte histórica del 
trabajo se funda prácticamente en una revisión de todos 10s informes y tra- 
bajos publicados sobre la materia antes de 1959; el est~ldio a partir de  dicha 
fecha est5 basado en su mayor parte en el trabajo de campo realizado personal- 
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mente en Cuba durante 10s meses de febrero, marzo y abril de 1969 que fue 
factible gracias a las facilidades dadas por las autoridades cubanas y a la ayuda 
prestada por el Centro de Estudios Latinoamericanos de la Universidad cali- 
forniana d e  Berkeley. 
I. ASPECTOS FISICOS. 
EL PROBLEMA DE LAS AGUAS TROPICALES 
Debe señalarse allte todo que las aguas tropicales presentan una gran esca- 
sez de  fitoplancton debido a la pobreza de fosfatos y nitratos en las capas su- 
periores, que es donde las algas diatomeas pueden efectuar la fotosíntesis. 
Como en el trópico la elevada temperatura del agua superficial permanece más 
o menos constante a 10 largo del año, se origina una discontinuidad o termo- 
clina entre las aguas cálidas superficiales y las aguas profundas, mis frias y 
densas, que imposibilita la mezcla estacional de las diferentes capas térmicas, 
fenómeno tipico de 10s mares templados. No obstante, ciertos tipos de aflora- 
miento de  aguas profundas pueden producirse, pero tienen s610 carácter local, 
tal como 10s ocasionados por la acción del viento, por la configuración de la 
plataforma continental y por la mezcla de aguas de salinidad diferente. 
En  segundo lugar, la exuberancia y variedad de 10s peces tropicales re- 
sulta ser una gran desventaja en el momento en que se intenta explotar a gran 
escala. Al igual que sucede en el bosque ecuatorial, la gran variedad de especies 
va unida a una escasez en el número total de individuos de cada una de ellas, 
ocasionando que la explotación pesquera no sea rentable económicamente. 
En  tercer lugar, la presencia de arrecifes y corales en áreas extensas es 
también un inconveniente, ya que impide usar las redes de arrastre - quc son 
las más productivas - sin grandes riesgos de  rotura. 
En cuarto lugar, una aparente ventaja -el clima - muchas veces es una 
dificultad por 10s enormes problemas que plantea la conservaciói~ del pescado. 
Esto viene agravado por el hecho de que 10s paises tropicales, generalmente 
subdesarrollados, disponen de  muy pocos equipos modernos de  refrigeracióa. 
Otra dificultad propia de 10s trópicos es la denominada [[ciguatera,~, enferme- 
dad que afecta a ciertas especies de peces tropicales, productora de toxinas que, 
isgeridas por el hombre, le causan trastornos graves, incluso la muerte. Tanto 
su naturaleza como las causas que la ocasionan son prácticamente desconocidas 
(Banner, 1963). La ubicaci6n de  10s focos de ciguatera - nunca estables por un 
periodo largo de tiempo - se presenta como completamente arbitraria y capri- 
chosa (Randall, 1958). 
E n  el Mediterráneo americano no ocurren afloramientos importantes de 
aguas profundas debido a la existe~lcia de la indicada termoclina, pero las aguas 
se hallan enriquecidas en algunos lugares determinados por las substancias 
aportadas por rios y corrientes, sobre todo por el Mississippi en el golfo de  
México. También el Caribe recibe, a través de la corriente ecuatorial, parte 
de  la descarga del Orinoco -10 que explica la riqueza de la plataforma con- 
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tinental venezolana - pero esta corriente llega ya empobrecida a las cercanias 
de Cuba. No obstante, un afloramiento importante se da en aguas del Caribe 
en el banco de Campeche - lugar tradicionalmente muy frecuentado por pes- 
cadores cubanos, mejicanos y norteamericanos -. En este banco, la plataforma 
al principio se inclina suavemente para terminar de repente con un talud de 
unos 180 metros de desnivel, por 10 que el agua de la corriente ecuatorial 
-procedente de la fosa del Caimán - choca con el talud y las capas superio- 
res se ven forzadas a subir a la superficie. 
Dentro del Caribe, Cuba disfruta de varias ventajas: la gran extensión de 
su plataforma continental, la abundancia de puertos naturales, la proximidad a 
bancos importantes -Campeche, Bahamas, Cayo Sal, etc. - asi como la pro- 
ximidad de corrientes marinas que arrastran especies pelágicas, las cuales no se 
hallan afectadas por las condiciones de las aguas tropicales. 
La gran extensión de la plataforma, 50.000 km2 -casi la mitad de la su- 
perficie del país - es un caso Único en el Caribe y es la ventaja mayor que 
posee Cuba en relación a las otras islas, ya que las áreas poc0 profundas ofre- 
cen buenos refugios para especies bentónicas y la fotosíntesis se realiza más 
fácilmente. Dicha plataforma presenta caracteres distintos a 10 largo de 10s 
3.500 km d e  costas cubanas. Se originó por la subida del nivel del océano en 
el deshielo de la última glaciación, por 10 que aparece en las áreas contiguas 
a las grandes llanuras costeras y desaparece en las regiones de grandes fallas 
en donde las montañas se hallan junto al litoral (fig. 1). Los sectores de pla- 
taforma ancha son cuatro y corresponden a las áreas tradicionalrnente pesque- 
ras: a) el golfo de Batabanó, cuya profundidad máxima cs de 7 brazas (1 bra- 
za=1,82 m) y la media es de 4; b) 10s golfos de Ana Maria y Guacanayabo con 
máximas de 16 y medias d e  10; c)  la costa norte de la provincia de Pinar del 
Rio con medias de  12; d )  la costa norte de las provincias de Las Villas y Ca- 
magüey con profundidades que s610 llegan de l a 2 brazas. 
Estas áreas se hallan bordeadas por cayerias que marcan el limite exterior 
de la plataforma. Las costas son bajas y pantanosas y el mangle ~ p r i e t o ) ~  (Avice- 
nia nitida) y el abobon o npatabána (Laguncularia racemosa) son la vegetación 
predominante. E n  cambio, en 10s tramos de plataforma estrecha, la costa es más 
bien alta y rocosa y en ella se abren las bahias de bolsa que son magnificos 
puertos naturales cuyo origen se debe a movimientos eustáticos. Los puertos de 
pesca costera se localizan en las costas bajas y pantanosas, muy ricas en espe- 
cies, pero que por su poca profundidad plantean problemas a barcos de cierto 
calado. Los puertos de alta mar lógicamente están ubicados en las costas roco- 
sas -son las bahias de  bolsa -, en donde la profundidad es suficiente para 
barcos de  mayor tonelaje. 
La fauna marítima cubana no difiere esencialmente de la de las islas veci- 
nas, aunque en Cuba las especies explotadas y cotizadas 110 son muchas, según 
puede verse en el cuadro siguiente : 
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Bentónicas Picuda (Sphyraenu barracuda) 
Biajaiba (Luttanus synagris) Sardina de ley (llarengula humeradis) Sardina escamuda (Harengula clupeola) Cubera (Lutianus cyanopterus) Serrucho (Scomberomorus maculatus) Cherna americana (Epinephelus striatus) Sierra (Scomheromorus caualla) Cherna criolla (Epinephelus morio) 
Lisa (Ivlugil cephalus) 
Liseta (Mugil curema) C ~ U S ~ ~ C ~ O S  y O ~ U S C O S  
Pargo colorado (Luiianus aya) Langosta (Panulirus argus) 
Pargo crio110 (Lutianus analis) Camarón acaramelado (Penaeus duorarum) 
Pargo de 10 alto (Lutianus vivanus) Camarón blanco (Penueus schmitti) 
Rabirrubia (Ocytws chrysurms) Ostión (Crassostraea rhizophorae) 
Ronco amari110 (Ilaemulon sciurus) 
Pelágicas Quelonios 
Aguja (Makaira albida) Caguama (Caretta cart?tta) 
Albacora (Thunnus atlanticus) Carey (Eretmochelys imbricats) 
Bonito (Katsuwonus pelamis) Tortuga (Chelonia mydas) 
Il. DESARROLLO HlSTORlCO DE LAS PESQUERIAS 
Periodo precolombino ( hasta 15 15). 
Es evidente que las especies marinas eran el manjar más común entre 10s 
aborígenes, tal como se puede deducir de 10s comentarios de 10s cronistas (Las 
Casas y Oviedo), asi como de las condiciones naturales de la isla. Efectivamen- 
te, las actividades pesqueras debian de ser rnás productivas que las de la caza, 
debido al gran tamaño de algunos peces, asi como de las tortugas marinas y el 
manatí, y al pequeño tamaño de 10s cuadrúpedos de la isla (jutias, almiquies, 
iguanas, etc.). La clase rnás abundante de vertebrados, en' Cuba, es sin duda 
alguna la de 10s peces. 
Las Casas y Oviedo quedaron muy admirados de las técnicas utilizadas por 
10s indios, sobre todo de la pesca con rkmora (Echeneis naucrutes), pez que ha 
desarrollado su aleta dorsal en forma de ventosa de tal manera que puede ser 
utilizada para pescar otros peces mayores. Conservaban las rémoras en una es- 
pecie de corrales de cieno y caña, al igual que hacian con las lisas y tortugas, 
pudiendo casi considerarse como una semidomesticación. Otras técnicas co- 
nocidas eran las cuerdas y volantines, y las redes de algodón. Los barcos utili- 
zados eran 10s uconucosll o canoas hechas de troncos ahuecados, seguramente 
de la ceiba (Xilum pentandmm). Todavia hoy se utilizan en las áreas rnás apar- 
tada~,  como en la provincia de Oriente. No hay ninguna indicación de que 10s 
aborigenes conocieran y utilizaran la vela. 
Periodo colonial ( 151 5-1 898). 
El panorama cambió radicalmente a poc0 de la llegada de 10s españoles. 
De una isla pesquera, Cuba pas6 a ser una isla eminentemente ganadera. La 
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rápida desaparición de  10s indios implicó el olvido de varias técnicas pesqueras 
asi como de ciertos conocimielltos sobre las especies cubanas de plataforma. Se 
ha calculado que en 1542 s610 quedaban unos 2.000 indios, aproximadamente el 
5 % de la población original (Marrero, 1956). 
Las razones que motivaron el desarrollo ganadero de la isla son bastante 
claras. La ganaderia extensiva es una actividad económica que puede darse en 
un lugar de  baja densidad de población, como era la Cuba de aquel entonces, 
ya que la isla a partir de 1500 no atrajo nuevos pobladores al no ofrecer la 
misma abundancia de  minerales que tierra firme. Además, Cuba ofrecia unas 
magnificas condiciones naturales para pastos que se utilizaron ampliamente. Du- 
rante las expediciones de conquista al continente la isla fue el centro proveedor 
de carne salada y seca, asi como de caballos. Finalmente, la tradición ganadera 
española, en aquellos momentos, puede ayudarnos t ambih  a explicar el cambio 
radical que experiment6 la isla en tan pocos años. 
Al no ser la pesca una actividad importallte en esta época, existe muy poca 
información, pero está claro que en La Habana colonial el pescado siempre 
anduvo escaso (Marrero, 1956). Sin embargo, debido al gran aumento de la po- 
blación en el siglo XIX -a  consecuencia de la expansión del cultivo de la 
caña -, las importaciones de pescado pasaron a ser uno de 10s capitulos impor- 
tantes del comercio exterior cubano, al igual que sucedió en otras islas anti- 
l lana~.  El  Caribe ha sido y es todavia uno de 10s centros más importantes de 
importación de bacalao sec0 por su fácil conservación y por resultar una pro- 
teina muy barata para la población campesina que vive en misérrimas condi- 
ciones, bajo un sistema que podriamos llamar de  plantación. 
Periodo repubiicano ( 1898-1 959) .  
En general el Gobierno no hizo ningún esfuerzo por estimular las pesque- 
rias. Los únicos periodos en que se despert6 cierto interés fueron aquellos en 
que surgieron dificultades en las importaciones alimenticias, el de la depre- 
sión de 10s años treinta y el de la segunda Guerra Mundial. Precisamente el 
primer estudio en serio sobre las pesquerias cubanas data de este último pe- 
riodo y fue llevado a cabo por la agencia norteamericana c(Fish and Wildlife 
Service)) (cf. Fieddler, 1943). Pero la preocupación mayor en estos momentos 
era la de  encontrar una solución de emergencia para la época de guerra, no 
la de establecer para largo tiempo una sana política pesquera. S610 a partir de 
1850 la situación pareció que iba n cambiar -se cre6 el Instituto Nacional 
de la Pesca y el Centro de  Investigaciones Pesqueras-, pero este impulso, 
debido al desinterés estatal, que no ofreció un verdadero apoyo económico, no 
pudo dar mucho de  si. 
Especies y artes utilizadas. Se dio una importancia excesiva a la pesca de 
ciertas especies. El  85 % de  la pesca total estaba formado por s610 ocho, y 
al contrario de 10 que sucede en todas las islas antillanas, el 75 % del total 
estaba constituido por especies bentónicas (Salmón, 1963), pescadas a una me- 
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dia de 10 brazas de profundidad. Lógicamente, tal situación implicó el casi 
agotamiento de algunas especies. Los crustáceos llegaron a tener mucha im- 
portancia, sobre todo a partir de 1950, llegando a constituir el 40 % del to- 
tal de capturas (Salmón, 1963). Entre éstos, ocupaba un lugar muy destacado 
la la~igosta, que constituyó un 65 % del total de crustáceos, algunos años an- 
tes de 1959 (Quiroga, 1959). Algunas especies pelágicas se pescaban tradicio- 
nalmente en las provincias de Pinar del Río y de La Habana, pero en peque- 
fia cantidad. 
Parece que las artes pesqueras utilizadas tenian origen español, aunque 
en España la variedad y la complejidad de  estos mismos tipos es mucho ma- 
yor. NO obstante, la posibilidad de  un doble origen para algunas de ellas -por 
ejemplo, la nasa, tipicarnente antillana - no debe ser descartada. Muchas de 
ellas continúan siendo utilizadas después de la revolución, aunque quizás en 
menor escala. Las í~nicas redes conocidas eran el chinchorro, el trasmallo y la 
atarraya. El chinchorro se utilizaba sobre todo para el pescado de  escama y 
para la cccorrida)) o ccarribazón~~, períodos en que abundan 10s bancos o cardú- 
menes de peces. Da buenos resultados económicos cualldo 10s fondos no son 
muy accidentados y existe cierta concentración de especies, circunsta~lcias no 
inuy corrientes en Cuba. El  trasmallo - etimológicamente tres mallas - se uti- 
lizaba primordialmente para especies de  noche, como rabirrubias, lisas, etc. La 
atarraya -de forma cónica circular - es una red arrojadiza, tal como 10 delata 
su etimologia -del verbo t-r-h, arrojar, del árabe hispánico mogrebí -. Es de 
muy escaso rendimieiito, pero se utilizaba mucho en Cuba debido a su fácil 
mai~ejo. 
El cordel y el anzuelo se utilizaban con alguna frecuencia en la costa nor- 
te y en las áreas de plataforma estrecha. La flota que existia en La HabanLl 
y que pescaba en Campeche -la denominada flota del alto- utilizaba tan 
s610 este sistema, salvo raras excepciones. El  palangre -que ya representa un 
adelanto frente al anzuelo y cordel- no era en Cuba tan utilizado como en 
España, donde siempre ha constituido un tip0 de pesca muy tradicional. La 
pesca aal curricán]~ era bastallte conocida en Cuba, practicándose en 10s via- 
jes de ida y vuelta a 10s lugares de pesca, pero 10s resultados de captura eran 
naturalmente bajos. 
La nasa constituia un capitulo importallte en las artes de pesca cubanas 
aunque no se llegó a utilizar con la profusión típica de otras islas del Caribe, 
en donde el método facilitaba el trabajo al pescador, que era a la vez agri- 
cultor. Otras artes de pesca eran el chapingorro -bolsa de malla con man- 
go largo -, que se utilizaba para sacar la langosta del agua una vez ya ha- 
bia sido localizada con u i ~  cubo de fondo de vidrio; el arpón para tiburones 
y la fija y el tridente para la langosta y la esponja. Para la recolecciói~ de os- 
tiones - que crecen en las raices semiaéreas de 10s mangles - se utilizaban 
cuchillos planos y muy afilados. 
Flota pesquem. Manipulación de  la captura. La falta total de concor- 
daiicia de datos entre las diversas estadisticas publicadas imposibilita cuai- 
quier apreciación numérica válida de la flota pesquera cubana anterior a 1959. 
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No obstante, parece difícil que hubiera más de  5.000 unidades de algui~a 
importancia. El  sistema de propulsión común era la. vela - tipo cangreja, tres 
puños y tarquina-, salvo en la flota de La Habana. 
Los barcos cubanos eran, en general, de  muy pequeño tamaño, 10 que 
significaba pocas posibilidades de pesca y gran riesgo para el pescador, sobre 
todo en 10s puertos de la costa norte, rnás expuestos al embate de 10s alisios. 
Una excepción importante la constituia la flota de  La Habana, cuyos origenes 
se encuentran en 1850, y que suministraba pescado al gran mercado de La 
Habana. En  su mayoria estaba constituida por goletas de unas 35 t, en las 
que se instalaron varios equipos de  radiocomunicación y radiosonda en la dé- 
cada de  10s años 1950-60. No obstante, un 85 % no llevaban nevera (Estudio 
del Potencial marítimo, 1954), por 10 que utilizaban vivero. Este hecho im- 
plicaba varios problema, ya que limitaba la profundidad de las áreas pesque- 
ras, a causa de  la diferencia de  presión, y por otra parte el pescado no se po- 
dia mantener vivo en el puerto de La Habana, por estar las aguas contamina- 
das. La captura realizada, por 10 general, no se podia desembarcar inmediata- 
mente debido al juego de precios existente en el mercado de pescado de La 
Habana. 
Tal factor era muy importante, ya que obligaba a que 10s barcos vivero 
tuvieran que estacionarse en un lugar fuera del puerto. La imagen de una se- 
rie de goletas vivero a la entrada del puerto, frente al Malecbn, era muy co- 
nocida para el habanero de  10s años cincuenta. En ocasiones también se solia 
guardar el pescado en casuchas-vivero fuera del puerto. Se amarraban entre 
si con cadenas y se fijaba un ancla en el extremo para que no se la  llevaran los 
ai~ortes)~. E n  ellas, 10s pescadores-guardianes montaban una especie de tien- 
da e intentaban resistir el embate de las olas. 
Los barcos pequeños solian ser propiedad del pescador, pero 10s mayores 
pertenecian a armadores. Otra situación muy corriente y que creaba muchas 
complicaciones era que el armador y el patró11 tuvieran el barco a medias. El 
armador, que solia tener varios barcos de la misma manera, se aseguraba una 
cantidad de  pescado, ya que solia ser también el comprador. 
El  desembarco y manipulación del pescado se realizaba en muy malas 
condiciones. E n  1955 el 98 % de  10s treinta puertos pesqueros no disponia de 
instalaciones frigoríficas, y el 86 % no tenian fábrica de hielo (Mesa Kedonclu, 
1955). Un acuerdo entre 10s pescadores para fijar un precio minimo de venta 
parece que s610 existió en La Habaaa, por 10 que 10s compradores estaban 
en una situación de monopolio respecto a 10s pescadores. El traasporte al in- 
terior estaba en pésimas condiciones, ya que tampoc0 se disponia de camio- 
nes refrigerados. 
Comercio y consumo. La captura total de productos marinos en 1958 
superb las 20.000 t (fig. 2). Pero en estos momentos se importaba más de 
la mitad del pescado que se consumia. E l  bacalao representaba el 66 O/, de di- 
chas importaciones y las sardinas enlatadas el 24 %; el resto estaba consti- 
tuido por diversas conservas procedentes de Espafia (Quiroga, 1959). La lan- 
gosta, por otra parte, se exportaba en considerable cantidad a EE.UU. -en 
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general en latas y también últimamente congelada -, pero representaba s610 
el 4 % de la producción total cubana de  pescado y marisco. 
Parece que funcionaban en total unas 21 plantas de elaboración de pro- 
ductos marinos; 1-10 obstante, su ritmo de producciÓn era irregular (en relación 
con 10s periodos de pesca) y algunas acabar011 desapareciendo por falta de  
materia prima. E11 su mayoria se encontraban ubicadas en las provincias OC- 
cidentales. Casi todos sus productos - langosta y bonito - se dedicaban a 
la exportación. 
El consumidor de alto y medio poder adquisitivo tenia una marcada pre- 
ferencia por la carne de vacuno, cerdo y ave; el pescado, no obstante, teni-1 
precios muy altos. Varias fuentes coinciden en que el consumo de pescado 
era d e  8 libras (1 libra=460 g) al año, cifra muy baja. Las clases preferidas 
cran 10s mariscos y 10s crustáceos, asi como las conservas, pero no el pescado 
de  escama. Para la gente del campo -a  110 ser que vivieran cerca de un 
puerto pesquero - el pescado tenia precios prohibitivos, con la excepción del 
bacalao seco. 
Pescudores. Resulta difícil averiguar el número de  hombres dedicados a 
la pesca. Estimaciones actuales (Instituto Nacional de  la Pesca, 1968) nos dall 
una cifra que no supera 10s 7.500. Para obtener el número aproximado ante- 
rior a 1959 se le puede añadir un 15 %, que es 10 que se calcula que ha dis- 
minuido en 10s siete u ocho años pasados, debido a las nuevas oportui~idades 
e11 otros tipos de trabajo. Lo que si es evidente es que 10s pescadores eral1 de 
la gente más pobre y mísera, salvo 10s de algú11 puerto importante, como Sur- 
gidero de Batabanó. Las ganancias eran escasas y las perspectivas infimas. El 
ilivel cultural era bajisimo y un gran porcentaje vivia aislado en 10s cayos 
costeros a dos y tres horas de navegación del pueblo más cercaiio. 
Esfuerzos realizuclos e n  busca de  nuevas posibilidacles. Debido a las di- 
ficultades de importación durante la segunda Guerra Mundial, se desarrolló 
la pesca del tiburón (Martinez, 1947). Pero después de la guerra declinó mu- 
chísimo, dada la facilidad con que se podia importar bacalao de excelente 
calidad. 
A partir de  1953 se intent6 desarrollar la pesca comercial de  10s camaro- 
]les con redes de  arrastre bajo 10s auspicios del entollces incipiente Centro de 
Iilvestigaciones Pesqueras. En  la costa sur se descubrieron varios sectores en 
10s que abundaba dicho crustáceo, sobre todo el (cacarameladon. Pero debido 
a una pesca irracional e incontrolada, ya hacia 1956 se agotaron las reservas 
del golfo de Batabanó. 
La pesca del boiiito y albacora con cordel y anzuelo experimentó cierto 
auge en la década anterior a 1959, realizáutdose exclusivamente en el suroeste 
de  Cuba, a una distancia de  3 a 5 millas del borde de  la plataforma insular, 
por falta de conocimientos sobre otras hreas. Las embarcaciones empleadas 
tenian un radio muy limitado de acción, la nevera era reducida y carecia11 dc 
aparatos para la navegación de altura. No obstante las deficiencias, la indus- 
tria del enlatado del bonito experimentó gran auge en la costa suroeste, aun- 
que parece que disminuyó mucho ya antes de 1959. 
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III. LA PESCA EN CUBA A PARTIR DE 1959 
El sector pesquero era uno de 10s mis abandonados del país y no es de 
sorprender que el nuevo Gobierno socialista intentara desarrollar dicho sec- 
tor, ya que una expansió11 pesquera podia ofrecer alguna solución a varios 
problemas planteados, entre ellos la desnutrición y el desempleo. 
El desarrollo económico en Cuba se ha basado el1 el sector agropecuario. 
La pesca ocupa un lugar muy destacado en éste, dándosele en la planificación 
la misma importancia que a la agricultura, ya que se espera poder obtener con 
ella un ahorro y a la vez un ingreso considerable de divisas. 
El nuevo Gobierno ha organizado y centralizado paulatinameilte todas 
las actividades relacionadas con la pesca, lo que repercute en una serie de 
cambios de tipo económico, técnico, administrativo y social. Ya en 10; prime- 
ros años de la revolución, del INRA (Instituto Nacional de Reforma Agraria) 
surgió el nuevo Instituto Nacional de la Pesca. Este es el que controla todas 
las actividades relacionadas con la pesca, no s610 las de producción sino tam- 
bién las de distribución, consumo, exportación, etc. -41 igual que 10s ministe- 
rios, depellde directamente de la JUCEPLAN (Junta Central de Planificación). 
En 10s primeros años la política pesquera fue poco definida y elaborada, por 
10 que se cometieron i~umerosos errores de  inexperiencia. Las reformas que se 
llevaron a cabo en un principio no iban encaminadas, principalmente, a un 
auinento de la producción sino a llevar la segurjdad tanto física como material 
al pescador y a su hogar. En  10s últimos años el enfoque pesquero ha cam- 
biado, y sin descuidar 10s aspectos citados, es mucho más positivo y complejo. 
Las flotus y las cooperativas. Cuba cuenta Eoy en dia con cuatro tipos de 
flotas: la ((Flota Cubana)) o de  alta mar, la  flota del Golfo)), que va a Cam- 
peche y Yucatáa, la ((Flota Camaroi~era)), que actúa ell el golfo de México y 
en las Guayanas, y la 1lFlota de Plataforma)). 
La ((Flota Cubana)), con base en el nuevo puerto pesqucro de La Habana, 
opera ei] todos 10s océanos y pesca en general bacalao, merluza, atún y maca- 
rela. La mayoria de sus unidades -atuneros, bacaladeros y crrastreros - son 
nuevas, compradas a Espafia o a 10s paises socialistas. La  flota del Golfo]), 
creada en 1963, es la antigua flota del alto de La Habana, con base en Regla, 
en la bahia de la capital. Es de madera y consta de 160 unidades, arrastreras 
o palangreras, de las que el 80 % son de nueva construcción. Se dedica a la 
pesca del pargo y la cherna. La  flota Camaronera)), de acero, es meva y ya 
e11 mayo de 1969 contaba con 123 unidades arrastreras. La  flota de Plata- 
forma)) es la más tradicional. Se compone, por una parte, de 10s barcos ante- 
riores a 1959 y, por otra, de 10s nuevos, de madera, construidos después. Tie- 
ne con:o base 10s ~?umerosos puertos esparcidos a lo largo dc la costa. Las 
dos flotas más importantes, desde el punto de vista económico, son la  flota 
Cubana)) y la  flota Camaronera)), creadas ambas después de la revolución 
y qne a la larga serán la base de la economia pesquera cubana. 
Ya en 1959 se organizaron 10s puertos pesqueros en forma de empresas 
cooperativistas, creándose 32 cooperativas y 14 subcooperativas. La coopera- 
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Total pesca de plataforma 
(desde 1959 se organiza en forma de cooperativas) 
10 Total Nacional 
Fig. 2.  Captura total nacional y total de las cooperativas, 1958-1968. 
(Datos del I.N.P. inéditos.) 
tiva ofrece posibilidades de refrigeración, peso, preparación de envio, tieiida 
de viveres y organización. Los pescadores cobran según 10 que pescan y la 
cooperativa da  facilidades para reparar redes y barcos. Desde 1968 se observa 
un proceso de  fusión de varias cooperativas, asi como un cambio en la es- 
tructura de estas empresas. Las antiguas cooperstivas se van transformando 
en pequeñas empresas estatales y 10s pescadores perciben un sueldo fijo. Los 
cubanos creen que este sistema es más justo y más fiel a su linea ideológica, 
y también que es más productivo y fácil de planificar. 
Produccidn y comercio. La captura total de pescado se ha triplicado des- 
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que se creó la  flota Cubana)). Casi el total de la pesca de 1958 fue captura- 
da por la  f flota de Plataforma)) mientras que en 1968 la misma flota capturó 
s610 algo más del 50 %. 
Este porcentaje seguirá disminuyendo, pero cabe destacar que la calidad 
de 10s productos de plataforma es, por unidad de peso, muy superior al de las 
restantes flotas. También gracias al auge de la aFlota Cubana)) se ha pasado 
de una productividad de 2 t/hombre en 1958 a 6 t/hombre en 1968. 
Se observa que la especie que más ha aumentado últimamente es el ron- 
co y el conjunt0 de especies que en las estadisticas quedan englobada bajo 
el epigrafe de 11 otros)) y que incluye aquellos pescados capturados por la (~Flo- 
ta Cubanas - macarela, merlucilla, bacalao - y que no solian entrar en las 
clasificaciones tradicionales. 
En cuanto a la importación y exportación de pescados y mariscos, no pu- 
dimos obtener 10s datos necesarios para un informe completo, debido a la 
situación delicada en que Cuba se encuentra dentro del mundo politico ac- 
tual. Por una parte, datos de la FAO hasta 1964 señalan que las importaciones 
habian experimentado un gran descenso, pero, por otra, según datos del I.N.P. 
(Instituto Nacional de la Pesca) de 1967 y 1968, éstas fueron bastante eleva- 
das (pág. 54). Parece ser que en un principio se redujeron las importaciones 
por considerarlas un lujo innecesario, pero al ver que la escasez y raciona- 
miento eran excesivos se volvieron a importar grandes cantidades. Asimismo, 
aunque en Cuba actualmente se captura tres veces más que en 1958, también 
se consume más pescado, entre otras razones, por estar racionada la carne. 
IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE PESCADO Y MARISCOS 
(en t métricas) 
1967 1968 1967 1968 
- -- 
IMPORTACI~N EXPORTACI~N 
Pescado y marisc0 en conserva (1) . . 21.376 11.902 854 1.111 
Pescado y marisc0 fresco y congelado . 15.694 21.905 1.834 4.664 
Pescado y preparados de pescado . . . 37.070 33.807 2.688 5.775 
(1) Incluye bacalao sec0 y en salmuera. 
(Según datos provisionales del I.N.P.) 
Tal como se puede deducir de 10s datos, las exportaciones van aumentan- 
do en cantidad. Pero el aumento es sobre todo en calidad, y por tanto en va- 
lor económico. Los productos actuales de exportación son en general las es- 
pecies de plataforma, el camarón, la esponja y sobre todo la langosta, desti- 
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nada, en casi su totalidad, a Francia. En  la actualidad las cifras de exporta- 
ción de langosta deben de haber experimentado un gran aumento, ya que 
recientemente se concedió a Cuba el permiso para pescar este crustáceo en 
el banco de las Bahamas, con la obligación dc  pagar 10s debidos royalties. 
Según datos de  la FAO de 1968, Cuba ya ocupa el tercer lugar en el mundo 
en exportación de langosta. 
A un simple obstrvador no se le puede escapar el esfuerzo y esmero que 
en Cuba se pone en la obtención de una producción cualitativa de 10s pro- 
ductos de exportación, intentando buscar un precio más alto por unidad de 
peso. Asi, por ejemplo, la langosta que antes se exportaba casi exclusivamente 
ei1 la forma de colas enlatadas, ahora se hace en su mayoria ya como colas 
congeladas o como langosta entera precocinada y congelada, formas ambas 
que tienen gran aceptación en el mercado mundial. Ya en 1968 se exportó lan- 
gosta viva a Francia. 
Cambios experimentados en barcos y artes pesquems. La construcción 
de  numerosos liavios de madera - y 10s astilleros para tal efecto - fue una 
innovación muy importante para la pesca costera. La primera etapa se dedicó 
a la construcción de barcos pesqueros de eslora no superior a 10s 33 pies 
(1 pie=0,30 m) y motor hasta de 30 caballos de potencia. Asi surgieron 10; 
11Sigrna11 y 10s ((Eta)]. Más adelante se construyeron barcos de hasta 75 pies 
de eslora y 250 caballos de potencia, entre ellos 10s (~Ornicron)), sLambda11, 
~ R O ] ]  y ((Cáfdenass. A pesar de  ser muy cómodos, algunos de 10s citados mo- 
delos no agradaron a 10s pescadores por su poca versatilidad y falta de espa- 
cio en cubierta. El  mejor y más logrado diseño cubano ha sido el (~Cayo Lar- 
gol) - 60 pies de eslora y 150 caballos de  potencia -, que se h a  construido en 
gran cantidad. Se adapta a muchos tipos de  pesca, su vivero es fácilmente 
transformable en nevera, lleva velamen auxiliar y al ser estrecho es muy fácil 
de  maniobrar, hecho muy importante en la pesca de plataforma. Actualmente 
s610 se construyen 10s modelos eCayo Largo I), (1 Sondero]] y ((Doce Leguas 11, 
nuevos modelos parecidos al 11Cayo Largon y que se dedican en general a 
la pesca del camarón en aguas de  plataforma. 
No nos fue posible obtener el número total de barcos construidos desde 
1959, 10 que no deja de ser lamentable, ya que la cifra seria reveladora del 
esfuerzo que en este aspecto se ha hecho. Hasta 1964 se planeó construir 
555 unidades, pero el total debe ser mucho mayor, pues el número de uni- 
dades de  (~Cayo Largoll es ya de 200 y el de (~Sigrnal) de 174. No obstante, 
según estimaciones del I.N.P., el número total de barcos no ha aumentado 
después de  1959, aunque si 10 ha  hecho el tamafio y tonelaje medio. Esto sig- 
nifica, por una parte, una mayor productividad por barco y, por otra, que un 
número considerable de barcos viejos ha sido retirado de servicio. 
No se han llevado a cabo grandes cambios en técnicas y artes pesqueras 
en la pesca de  plataforma, pero 10s que se han efectuado están dando unos 
resultados rnuy positivos. La introducción a gran escala de la jaula de la lan- 
gosta ha representado un gran adelanto frente al tradicional y muy conocido 
método del chapingorro y cubo mirafondos, ya que posibilita la concentracihn 
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'otal I 
Fig. 3. Producción total de pescado (crustáceos y moluscos. (Datos del I.N.P. inéditos.) 
de las langostas bajo este refugio artificial. Están ep periodo de experimenta- 
ción las nasas plegables y nasas de langosta que alcanzan hasta 100-120 bra- 
zas de profundidad, zona que por no haber sido nunca explotada puede re- 
servar agradables sorpresas. 
La atarraya va perdiendo importancia por su baja productividad, y en cam- 
bio la red de arrastre con compuertas está cobrando gran incremento para 
la pesca del camarón en el golfo de Guacanayo, Brea que parece poseer im- 
portantes reservas naturales por sus condiciones ecológicas. 
La red de cerco y el palangre japonés han sido introducidos con éxito 
por coreanos y japoneses en las nuevas pesquerias pelágicas. No son práctica- 
mente utilizadas por la ((Flota de Plataforma)), sino por las flotas de acero. 
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Innovación importantísima en las pesquerías costeras ha sido la del tra- 
bajo en equipo, cosa desconocida anteriormente entre 10s pescadores cubanos. 
Ahora 10s barcos trabajan juntos al arrastre, y algunos se especializan en la ((en- 
viada)) - transporte de la captura al puerto y provisión de avituallamiento - 
mientras otros permanecen en el Brea de pesca. 
Elaboracidn de productos marinos. Ya hemos. mencionado 10s progresos 
realizados en la preparación de la langosta, progresos que pueden hacerse 
igualmente extensibles al camarón. Para tal fin se han llevado a cabo impor- 
tantes instalaciones de congelación en varios puertos pesqueros, entre 10s que 
destacaron Surgidero, Manzanillo y Santa Cruz. Es muy posible que con el 
auge de la pesca del carnarón se construya en Cienfuegos la futura base de 
la nueva flota camaronera: una gran instalación congeladora. Actualmente, la 
terminal pesquera de Regla -acabada de construir en 1959 para la .Flota 
del Golfo* - es la que prepara 10s productos que en 10s puertos pesqueros 
no pueden ser elaborados por falta de instalaciones. 
- ~ l  proceso del enlatado del bonito y la albacora es objeto de muchos cui- 
dados con miras tarnbién a la exportación. Asimismo se están haciendo prue- 
bas para congelar el ostión antillano y exportarlo. La sardina va a ser enla- 
tada próximamente no s610 para exportación, sino también para consumo del 
país, ya que son muy apreciadas por 10s cubanos. 
En febrero de 1968 empezó a funcionar la primera fábrica de harina de 
pescado en las nuevas instalaciones del puerto de La Habana, con una capa- 
cidad de elaboración de 30 t de materia prima. Para finales de 1969 estaba pre- 
visto el funcionamiento de dos nuevas lineas de proceso, que triplicarían la 
producción. 
El consumo local. A pesar de la falta de datos, el consumo de pescado 
parece haber aumentado, pues, por una parte, se captura y se importa más que 
en 1958 y, por otra, las exportaciones representan un porcentaje pequeño del 
total capturado. No obstante, es evidente que a 10s cubanos no les gusta ni 
les ha gustado nunca el pescado. Los primeros aiios el Gobierno hizo una 
gran campaña para aumentar su consumo, pero no tuvo éxito. Esto se expli- 
ca por el hecho de que el tipo de pescado que se sirve en 10s restaurantes, o 
que se suministra mediante la libreta de racionamiento, no es del mejor, ya 
que éste se exporta o se distribuye entre las escuelas y círculos infantiles. Las 
especies que se venden -sobre todo en La Habana - son generalmente con- 
gelada~, y algunas de ellas completamente desconocidas al paladar cubano 
- merlucilla, macarela -, por 10 que no saben cómo condimentarlas apropia- 
damente. Parece importante que 10s organismos correspondientes vuelvan a 
plantearse este problema, no resuelto, del consumo local del pescado. 
Investigación y enseñanza de materias relacionadas con la pesca. Un gran 
esfuerzo se ha realizado en este sentido, aunque hasta 1962 no se tomaron las 
medidas necesarias. La Unión Soviética ha ayudado no s610 enviando técnicos, 
sino también construyendo el puerto pesquero de La Habana, que es el mejor 
dotado, en su género, de toda Iberoamérica (Young, 1967), con una extensió11 
de 13 Ha y una capacidad de congelación de 13 t. También se han llevado a 
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cabo varios estudios cubano-soviéticos sobre biologia, ecologia y técnicas pes- 
queras en aguas aledañas a Cuba. La infiuencia soviética ha sido importante 
en la direcció11 que la política pesquera cubana ha  experimentado en esta dB- 
cada, sobre todo en la importancia que se ha dado a las pesquerias de alta 
mar. Es muy elevado el número d e  estudiantes cubanos que efectúan en el 
extranjero estudios relacionados con este tema. 
Para promover el entusiasmo por estas actividades, en la escuela prima- 
ria y secundaria se organizan círculos de interés. Se han creado escuelas se- 
cundaria~ y superiores de pesca, pero con poca relación con la pesca costera; 
la investigación cientifica, en cambio, si se ha preocupado de  las especies de 
plataforma. E l  Instituto de Oceanologia, dependendiente d e  la Academia de 
Ciencias, y el Centro de  Investigaciones Pesqueras (CIP), dependiente del 
I.N.P., son 10s organismos encargados de tal aspecto. Las especies más valiosas 
e importantes de  la plataforma - ostión, langosta, esponja, camarón, biajaiba 
y pargo - han sido-objeto de buenos estudios ecolÓgicos, destacando en par- 
ticular el dedicado a la biologia de la langosta. 
No obstante, el número de  pescadores de  plataforma ha disminuido des- 
d e  1959, ya que no existe el pescador temporal. Segíul estimaciones del I.N.P. 
10s pescadores de la plataforma no son más d e  unos 7.100. 
IV. ESTUDIO-MUESTRA DE LA PESCA 
EN EL GOLFO DE BATABANO 
De las cuatro áreas pesqueras de  Cuba hemos escogido para nuestro es- 
tudio detallado la del golfo de Batabanó (fig. 1) porque es la mis tradicional 
y representativa y en la que abundan o han abundado las especies rnás coti- 
zadas, como la langosta, la esponja, el camarón y el bonito. Posee puertos muy 
importantes y otros que 10 son muy poco. Además, esta área pesquera desapa- 
recerá en parte a consecuencia de la próxima transformación de  la ensenada 
de la Broa en un embalse de agua dulce, por 10 que el presente estudio CO- 
brará valor histórico especial. 
Situado el golfo de Batabanó en la costa suroeste constituye un área ti- 
pica de  plataforma en donde el agua no llega a tener m& de 14 brazas de  pro- 
fundidad, siendo el termino medi0 s610 de ocho. Esta plataforma alcanza en 
algún punto 10s 200 km de  anchura. Su limite con el Caribe viene señalado 
por una barrera de  arrecifes y cayos, entre 10s que destacan Cayolargo, isla 
de Pinos y cayos San Felipe. 
Las especies más importantes y tipicas del área son la langosta y la es- 
ponja. Otras especies abundantes por orden de  importancia en toneladas cap- 
turadas son: la biajaiba, el bonito, el ronco, la cubera, 10s pargos y las cher- 
nas. Los puertos rnás importantes son Surgidero, La Coloma, Nueva Gerona, 
Cortés y Bocas de Galafre (fig. 1). Se destacan por la especialización en la 
captura de  alguna especie (fig. l) ,  hecho determinado, o bien por su ubicación 
o por circunstancias históricas. 
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1. Aportación d e  diversas minorias extrunjeras. Se da  el caso curioso 
de que ciertos tipos de pesca que actualmente se consideran caracteristicos de 
esta zona fueron introducidas por minorias extranjeras establecidas en dicha 
área en 10s últimos cien años. Los japoneses - tradicionalmente muy hábiles 
en la pesca pelágica - introdujeron hacia 1940 la pesca del bonito al anzuelo 
con carnada viva. Fue tal el auge, que se crearon varias fábricas para enla- 
tarlo. Curiosamente, el plato tipico de La Coloma y Surgidero es el cccrudo)) 
- bonito macerado en crudo con limón, vinagre y cebolla-, de clara influen- 
cia japonesa. 
Los griegos son 10s que introdujeron la pesca de la esponja en el golfo 
hacia 1850. Utilizaron en un principio la escafandra, método que no se ha 
continuado, debido seguramente a la poca profundidad de la plataforma. Los 
griegos mismos se convirtieron al cabo de  unos años en compradores de la 
esponja, dejando a otros el pesado trabajo de la pesca, que en el caso de Sur- 
gidero fueron 10s mallorquines. Estos ofrecen un caso interesante, ya que una 
gran mayoria procedian de un solo pueblo de Mallorca, Andratx y Port d'An- 
dratx, en donde la pesca de la esponja es completamente desconocida. En 
Andratx pudimos comprobar que el recuerdo de  Cuba está aún muy vivo, ya 
que un porcentaje elevado de 10s emigrantes regresaba al cabo de unos años. 
Los caimaneros - procedentes de  las islas de Gran Caimán- se esta- 
blecieron en lugares apartados en búsqueda de  tortugas, generalmente en la 
costa sur de isla de Pinos. Por su proximidad al veril se dedicaron también 
a la pesca del tiburón -muy poc0 practicada en Cuba -. Sus casas, al es- 
tilo de Gran Caimán, se levantan del suelo con horcones y están situadas muy 
cerca del agua. Sus barcos llevan la vela típica caimanera. El poblado de  
Jacksonville es c;l más importante. Sus habitantes hablan inglés y espafiol. 
Hasta hace poc0 su relación con Gran Caimán y Jamaica era mucho mayor 
que con el resto de Cuba. A partir de 1959 se ha  construido una pequeña 
carretera que comunica con el norte de  la isla, asi como una escuela y ui1 
policlinico. Reciben el periódico oficial cubano Granma (en icglés) y se les 
pasa a recoger el pescado cada 8-10 dias, yn que disponen de frigorificos. 
2. El combinudo pesquero d e  Surgidero de Batabunó. Est6 formado por 
el puerto de Surgidero de Batabanó -que es la sede central- y por las 
antiguas subcooperativas de  Cajio, Guanimar, Tasajera, Caimito, Rosario y 
Cayolargo, este último en el archipiélago de 10s Canarreos (fig. 1). El com- 
binado como tal empezó a funcionar en enero de 1989 y es una de las pri- 
meras experiencias de centralización de  las cooperativas y subcooperativas exis- 
tentes anteriormente. 
El puerto de Surgidero nació debido a la situació11 estratégica como cen- 
tro de comunicaciones entre La Habana y la costa sur e isla de Pinos, a 
pesar de 10 pantanoso del terreno. Ya Humboldt (1856), cuando realizó su via- 
je por el golfo de Batabailó, coment6 la tristeza y monotonia del paisaje ce- 
nagoso que rodea a dicho puerto, ya que el manglar cubre toda la costa y ex- 
pande la linea del litoral mar adentro. Las casas tienen que estar construidas 
sobre horcones, y se observan nummosos canales de avenamiento en el pue- 
blo. La construcción reciente de la carretera y ferrocarril central hizo perder 
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importancia a Surgidero como centro de comunicacioi~es, y el puerto acentuó 
su carácter y dedicación pesquera. 
3. Pescas más caracteristicas e innovaciones introdz~cidas. La langosta, 
la esponja y la  biajaiba son las especies m6s tradicionales. Los pescadores de 
Surgidero van en busca de la langosta a la ensellada de la Broa, cayos Ca- 
narreos y costa sur de Zapata, lugares todos a varias horas de navegacjón de 
Surgidero. El sistema tradicional de  pesca con el chapingorro y cubo mira- 
fondos es muy lelito y no utilizable en dias de aguas algo movidas o turbias. 
A partir de 1959 varias innovaciones se introdujeron en Surgidero en re- 
lación coll esta pesca. Destaca11 en primer lugar 10s ((centros de acopi011 - es- 
pecie de corrales en el mar o cercanias de 1111 cayo con una caseta parLI 10s 
guardianes- cuyo fin principal es guardar las langostas obtenidas por 10s 
barcos que pescan en las cercanias. De este modo permiten a dichos barcos 
una estancia más larga en el mar -generalmente 20 dias - y por tanto un 
ahorro de  tiempo y gasolina. Los siete centros de acopio que dependen del 
combinado de Surgidero se hallan diseminados en el golfo a una distancia 
media de puerto de 55 millas (1 milla marina=1.853 m) siendo 1.1 máxima 100 
y la mínima 20. La capacidad media es de uilas 10.000 libras de langosta. 
EI] la primavera de 1969 se estaba a punto de instalar un sistema de comu- 
nicación telefónica entre 10s centros y el puerto, para saber exactamente 
cuándo y con cuáiitos barcos se debería ir a recoger la langosta, ya que la 
captura no es regular. 
Los barcos cccnviadan representan una innovación rnuy ligada a lal ante- 
rior, pues se especializan en traer la langosta de 10s centros al puerto. Actual- 
meute se está trabajando en el proyecto de un inuelle especiaJ langostcro al 
lado mismo de la fábrica de elaboración, a fin de evitar el trasiego innecesario 
ciel crustáceo. Aunque se vaya con mucho cuidado, siempre se le golpea y se 
ocasio~~a l muerte de algunos ejemplares, que por tanto fic pueden ya ser 
congelados enteros. La implantación masiva del sistema de jaulas de langosta, 
como se mencionó, ha representado también un gran progreso. Nuevas jau- 
las - más pesadas y fuertes - se están experimentando en Surgidero en zonas 
prof~nldas próximas ya al veril. 
Otra pesca representativa de Surgidero es la esponja. Fue muy importan- 
te hacia 1930, pero en la década de 10s cuarenta sufrió una e~ idemia  que 
junto con cierta superexplotación caus6 su decadencia. El método tradicional 
de  pesca, con el tridente y el cubo mirafocdos, es similar en lel-titud al de la 
langosta. Después de la revolución, el CIP i~qició en 1965 la reproducción ar- 
tificial de esta especje en el golfo de Batabar.6, con miras a la exportacibn. 
Para t l l  fi11 se creó la Flota estatal esponjera - dentro de la de Plataforma - 
con sede en Surgidero y que1 cuenta con un magnifico parque, de 24 barcos re- 
cientemente construidos, en especial del tipo (~Cayo Largo)). La siembra se rea- 
liza mediante barcos debidamente equipados para 10s buzos. El parque espon- 
jicola se halla, localizado en las cercanias de cayo Monterrey, no lejos de la 
isla de Pinos. En 1969 poc0 se podia decir sobre esta experiencia en el golfo 
de Batabanó, ya que las esponjas tardan al menos tres años en adquirir el 
tamaño comercial, pero de momento no se habian presentado problemas graves. 
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La orgallización de la ((corrida~~ de la biajaiba ha  sido una gran mejora. 
La biajaiba ((corre)) en el golfo en 10s dias que van del creciente al lleno de 
la luna de  abril, mayo y junio, y para su mejor explotación se utilizan barcos 
de  la ((Flota  cubana)^ como buques-madre y 10s ya mencionados ba.rcos ((en- 
viada*. 
BOCAS DE GALAFRE 
I 
LA COLOMA NUEVA GERONA 
1 
SURGIDERO DE BATABANO 
Fig. 4. Captura total y por especies, en diferentes puertos del golfo de Batabano 
(1961-1968). 
La pesca del bonito introducida por 10s japoneses y que en la década 
1950-60 fue muy importante, ha ido disminuyendo bruscamente a partir de 
1961. La especie parece que sufrió de superexplotación y el I.N.P. no se ha 
esforzado seguramente en esta pesca costera, ya que resulta mucho más po- 
sitivo desarrollar una flota atunera de acero -tal como se ha hecho - que 
permita la pesca de túnidos a gran escala. Los pocos barcos boniteros que 
quedaban en Surgidero en 1969 pasaron a La Coloma, puerto que por su ubi- 
cwión cercana al veril, ha  conservado algo más la tradición bonitera. 
Barcos e instaluciones. Actualmente se estima que hay unos 250 barcos 
en todo el combinado pesquero, número inferior al existente en 1959 siguiendo 
la tendencia general ya comentada. Una cuarta parte son de nueva construc- 
ción, entre 10s que destaca11 42 [~Cayo Largo)], de 10s que 22 son esponjeros 
y el resto langosteros. Otros barcos nuevos son ~Cárdenas 11, ccOmicron~~ y 
((Sigma)). El barco tradicional de Surgidero se denomina barco criollo, de  qui- 
lla mlis ancha que los modernos, de los que aún existen bastantes. La media 
es de unos 35 pies de eslora, si exceptuamos 10s dedicados al bonito, que lle- 
gan a 10s 56 pies. No llevan caseta, por 10 que resultan algo incómodos para 
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viajes largos. Actualmente más de una cuarta parte de 10s barcos de Surgide- 
ro se dedican a la langosta, una octava parte a la esponja y el resto a la es- 
cama, ya sea con chinchorro, nasa o cordel y anzuelo. Un 75 % de 10s barcos 
son estatales. 
E n  el puerto a partir de 1959 se ampli6 el ya existente canal de refugio 
y se construyó un ramal perpendicular - formando una T - para mayor pro- 
tección de  10s barcos. Se construyó también un nuevo muelle de cabotaje y 
se restauró y agrandó el de pasajeros, que sirve también para desembarco de 
la langosta. Se están llevando a cabo las obras para un nuevo varadero con 
gran capacidad, especialmente para barcos ~ ~ C a y o  Largo)). Se ha habilitado un 
taller de  artes de pesca para controlar la calidad y la producción de las ar- 
tes; no obstante, no deja de plantearse algún problema con la estandariza- 
ción que el taller propugna, pues 10s pescadores tienen muy arraigadas sus 
costumbres. Se ha construido también el edifici0 central de  la cooperativa, 
que alberga oficinas e instalaciones de recepció11 y conservación de pescado. 
El  hielo llega diariamente de La Habana en camiones acondicionados del 
I.N.P. 
Elaboración de especies. Antes de 1959 se enlataba langosta y bonito y 
se elaboraba la esponja. A partir de finales de 1968, toda la langosta captu- 
rada se congela in situ en las nuevas instalaciones. La a~~t igua ,  planta de en- 
latado fue ampliada con una nueva nave y se la dot6 de equipos de conge- 
lación, con una cagacidad diaria de 6 t, aparte las cámaras de conservación. 
Trabajan unos 200 operarios. Si el crustáceo llega vivo a puerto se congela 
entero y precocinado; en caso contrario se congela11 s610 las colas. El rendi- 
miento económico del primer0 es casi doble, por 10 que se intenta convencer 
a 10s pescadores de la importancia de que el crustáceo llegue vivo. 
No se elabora bonito desde principios de 1969, fecha en que la antigua 
lateria se transformó en planta congeladora. Existe un taller de esponjas en don- 
de se lavan, cortan, secan y clasifican. La producción de  esponjas es aún muy 
escasa, pues la producción del parque esponjicola no ha entrado aún en vi- 
gor. También se están haciendo experiencias acerca del enlatado de las diver- 
sas especies denominadais sardinas. Es interesante hacer constar que no se debe 
a una sugerencia del I.N.P., sino a una idea de origen local. 
LA PESCA EN LOS PUERTOS DEL GOLFO DE BATABANO 
( en toneladas ) 
Bocas de 
Galafre 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 
Total pesca 523,4 447,6 545,9 313,l 762,9 1.905,4 800,8 1.073,8 
Langosta 449,2 308,7 452,3 251,2 599,O 859,2 517,l 654,3 
Biajaiba 4 6  19,l 8,4 7 , l  13,9 18,O 44,O 148,6 
Bonito 53,7 23,4 4,7 - - - - 
Moluscos - 5, l  21,2 8,O 63,5 148,2 112,2 113,9 
Ronco 1,2 8, l  7,4 7 3  6 7  13,l 27,8 55,4 
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Total pesca 729,5 536,7 559,6 611,6 942,8 801,O 759,8 938,2 
Langosta 675,4 398,7 398.9 466,9 772,2 597,3 514,2 636,3 
Biajaiba 4 3  14,3 6,9 7,4 4,5 6,6 20,4 50,8 
La Coloma 
Total pesca 3.103,2 2.774,7 2.193,9 2.002,8 2.712,6 2.516.7 2.414,6 2.727,S 
Langosta 1.761,O 1.919,6 1.475,8 1.394,6 1.941,4 1.783,2 1.427,4 1.490,O 
Bonito 1.067,5 332,8 186,6 203,4 359,5 395,l 508,5 523,5 
Biajaiba 48,O 80,7 73,7 84,5 160,7 154,3 157,5 245,4 
Nueva Gerona 
Total pesca 1.528,9 1.287,3 1.065,2 1.182,5 1.269,3 1.034,5 1.061,l 1.066,9 
Langosta 977,9 844,O 777,3 920,O 959,6 709,O 668,4 667,l 
Bonito 477,9 307,7 110,3 78,3 135,.3 145,l 98,O 165.0 
Surgidero de Batabanó 
Totalpesca 3.290,9 3.289,8 3.138,8 2.958,6 3.478,8 3.460,4 4.407,3 4.004,4 
Langosta 1.499,8 1.553,l 1.591,3 1.177,4 1.778,4 1.636,5 1.864,4 1.843,9 
Biajaiba 560,8 865,9 805,6 1.017,2 776,8 823,2 1.427,7 1.057,6 
Bonito 642,5 135,4 43,7 6,7 86,'l Yl,l 74,s 30,2 
Ronco 78,l 78,2 112,O 115,6 147,6 129,7 87,3 201,2 
Pescadores. Surgidero tiene 5.671 habitantes y ullos 700 pescadores, que, 
con 10s 475 que trabajan en tierra en actividades relaciona,das, forman un buen 
porcentaje de la fuerza activa de la población. El númerc ha  disminuido algo 
clespués de 1959, ya que han desaparecido 10s no profesionales. Antes de la 
revolución ganaban unos 58 pesos al mes como promedio. E11 Surgidero era 
muy normal que el pescador se endeudara perpetuamente con algún arma- 
dor, por 10 que quedaba obligado a salir siempre de pesca con 61. 
Después de la constitución del ((combinado)), existe ulla escala de sala- 
rios, aunque no se aplica a todos, pues muchos continúan en el sistema coope- 
rativista. Tal evolución no puede ser muy rápida, ya, que supone un cambio 
de  actitud por parte de 10s pescadores, al no existir el aliciente material. Los 
sueldos estatales se basal1 en el salari0 cooperativista, unos 160 pesos para 
langosteros y unos 150 para esponjeros. Se intenta introducir cierta regulació11 
de viajes con 10s pescadores estatales; en principio deben durar 20 dias, al 
cabo de 10s cuales hay un periodo de descanso de 10 dias, que se aprovecha 
para limpiar el barco, arreglar redes, etc. 
La actitud de 10s pescadores frente a 10s cambios ocurrjdos desde 1959 
es en general positiva, ya que tienen una seguridad para el mañana y una 
independencia que no habian tenido antes. Saben a qui. precio les van a pa- 
gar sus productos y no tieilen que endeudarse con un crmador con el que se 
originaban un tipo de relaciones semifeudales. 
Las pesquerias cubanas 
Las dependencias de Surgidero 
Las antiguas subcooperativas que han pasado a depender del cccombinadon 
de Surgidero son Cajio, Guanimar, Caimito, Tasajera, Rosario y Cayolargo 
(fig. 1). En  todas ellas se han llevado a cabo pequeñas mejoras como la 
construcción de canales de refugio, varadero, etc. Algunas destaca11 por su 
exclusividad en la pesca de la langosta -como Tasajera y Rosario, gracias a 
su localización en la ensenada de la Broa, famosa por este crustáceo - otras 
por su especialización en el pescado de escamas -como Caimito -. Por des- 
contado, la captura obtenida en ellas es de escasa importancia en relación a 
la de Surgidero. 
No obstante, vale la pena destacar por sus características e historia pecu- 
liar la antigua subcooperativa de Ca~olargo situada en un islote madrepó- 
rico a 90 millas al sureste de  Surgidero. Aparte de su buena localización res- 
pecto a las zonas pesqueras, dicho islote ofrece uno de 10s panoramas más be- 
llos de toda la isla, por lo que después de 1959 se pensó en su desarrollo 
turístico, asi como en la creación de una subcooperativa pesquera. Ambos pro- 
yectos fallaron por falta de agua potable. Tal hecho es quizá bastante tipico 
de la política revolucionaria de 10s primeros años. Las posibilidades del cayo 
volvieron a replantearse de un modo mucho más real y se decidió que exis- 
tiera en el cayo tan s610 un centro de  cria de  queloiiios -el lugar era ya 
conocido de antiguo por la gran abundancia de  estos animales - y un vara- 
dero para 10s barcos de  la flota esponjera que operaba en aguas no muy le- 
janas. 
Hasta ahora 10 que se ha experimentado en tal centro es el ciclo de la 
tortuga; el problema que se plantea en estos momentos es el de la industriali- 
zación del proceso, cuyos resultados alin no se pueden prever. 
V. CONCLUSIONES 
En el ejemplo cubano se evidencia claramente el principio de que el apro- 
vecharniento de  10s recursos naturales depende en gran parte d e  la actitud 
que la sociedad y el Gobierno tenga ante éstos, como puede observarse en el 
cambio experimentado en las pesquerias a partir de  1959. 
En  las soluciones adoptadas se ha eludido el problema de improductivi- 
dad de  las agua tropicales, ya que se ha  tendido mucho más al desarrollo pes- 
quero de alta mar que al de las aguas aledañas a la isla, limitadas por la po- 
breza en posibilidades nutritivas y por la gran variedad de especies que no 
permiten una pesca a gran escala. Se ha podido comprobar que las pesquerias 
pelágicas solas no ofrecian la solución, tal como se habia creido antes de  1959. 
Si en 1961 un 95 % d e  la pesca total provenia del sector costero, en 1968 s610 
un 56 % del total se captura en aguas aledañas a la isla, y este porcentaje con- 
tinuará decreciendo en 10s prbximos años. 
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La intervención estatal en el sector pesquero ha desempeñado un papel 
fundamental, pues ha permitido una experimentación y un riesgo que difí- 
cilmente empresas privadas se hubieran atrevido a correr. Esta intervención 
es la que últimamente ha  llevado a las cooperativas pesqueras creadas en 1959 
a transformarse en empresas estatales o ((combinados)) pesqueros, permitiendo 
una mejor ~lanificación y un mejor control. 
Se aprecia en las directrices seguidas un interés enorme por llegar a ser 
autosuficiente en productos marinos y por exportar al máximo, tendencia acu- 
sada también en otros sectores económicos del país, debido a la critica situa- 
ción de  divisas en que Cuba se encuentra. Esto les ha llevado a intentar cam- 
biar 10s hábitos alimenticios de 10s cubanos en favor del pescado. No obstan- 
te, en este aspecto no han tenido mucho éxito por el momento, debido, se- 
gún nuestra opinión, a no saber presentar de un modo adecuado 10s nuevos 
productos pesqueros a 10s consumidores. 
Se observó en 10s primeros años después de 1959 una inseguridad y poca 
visión económica en la política pesquera seguida. Al principio se dio mucha 
importallcia al bienestar del pescador - cosa que realmente se consiguió - y 
se concentró todo el esfuerzo en la pesca costera. No obstante, hacia 1964-65 
la atención fue dirigida hacia una lnayor productividad económica, y por tan- 
to se dio preferencia a las pesquerias de alta mar, relegalldo a un segundo 
termino las costeras. Los buenos resultados de tal enfoque se van manifestan- 
do en la captura total, que en 1968 ya triplicaba la de 1958. Este gran paso 
hubiera sido casi imposible sin una cooperación importante por parte de otros 
paises de  tradición pesquera, especialmente la Unión Soviética, y sin una gran 
dedicación a la investigación y enseñanza en las materias pesqueras. 
La experiencia cubana corrobora también las posibilidades que ofrece la 
pesca en alta mar como una de las bases importantes para el despegue eco- 
nómico de un país subdesarrollado, ya que no se necesita disponer de unas 
materias primas determinadas. Se trata más bien de invertir al principio consi- 
derables sumas de dinero en la creación de técnicos, en la investigación y en 
la adquisición de una flota pesquera que vaya a buscar 10s recursos naturales 
acuáticos en 10s ockanos, dondequiera que se encuentren. 
Aunque 10s resultados positivos empiezan a ser evidentes ya en estos mo- 
mentos, son 10s próximos cinco años 10s que a nuestro parecer van a demos- 
trar plenamente el acierto o desacierto del enfoque del desarrollo pesquero 
cubano, ya que todavia se están invirtiendo grandes sumas de dinero en com- 
pra de material que no ha  tenido aún tiempo de demostrar su rentabilidad eco- 
nómica. 
Estos resultados no s610 serán importantes para Cuba, sino que si se con- 
firman como positivos, las directrices seguidas y las soluciones adoptadas pue- 
den ser una experiencia muy útil para otros paises tropicales que también se 
hallen en vias de desarrollo. 
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Le but poursuivi par ce travail est de réaliser une analyse historique du développement 
des pecheries dans un pays tropical. L'accent est mis plus spécialement sur I'étude com- 
parative de I'utilisation des ressources océaniques avant et apres la Revolution cubaine 
de 1959, en s'attachant B montrer qu'il n'est tir6 profit des richesses naturelles, en grande 
partie, que dans la mesure de l'attitude sociale et gouvernamentale B l'égard de celles-ci. 
La méthode suivie, celle de l'analyse d'un cas-type, fait consacrer les derniers paragraphes 
B I'étude précise d'une zone et d'un port de peche -1e golfe de Batabanó et la rade 
de Batabanó- tenus pour exemples concrets de tous les changements exposes préalable- 
ment d'une fafon générale. La partie historique du travail est basée sur un étude ex- 
haustif des publications sur la matihre avant 1959. La deuxikme partie de l'étude B partir 
de cette date est tirée primordialement des recherches réalisées personnellement sur le te- 
rrain B Cuba, au cours des mois de février, mars, et avril 1969. 
Les solutions cubaines aux problkmes posés para la pauvreté des eaux tropicales se sont 
montrées effectives. Néanmoins c'est au cours des cinq prochaines années qu'apparaltra p!ei- 
nement le bien fondé ou I'échec du développement de la pkche B Cuba. Si les résultats con- 
tinuent B se réveler positifs, I'expérience cubaine pourrait constituer un enseignement de 
grande valeur pour les autres pays tropicaux en voie de développement. 
ABSTRACT 
The objective of this paper is to analize the historical development of the marine 
fisheries in a tropical country Cuba. The attention is specially focused in a comparative 
study of the usc of marine resources. before and after the Cuban Revolution in 1959. The 
study shows that the management of natural resources depends greatly on the attitude 
that the society and government has towards those resources. 
The historical part of the paper is based on a exhaustive review of all available pre- 
1959 publications. The second part of the paper, which is the study of development since 
1959, is based primarily on field work done in Cuba from February to April 1969. In the 
last chapter there is a case study of a fishing port and area -Surgidero and the gulf of 
Batabanó- which offers an example of all the changes and trends expressed previously 
on general lines. 
Positive results are already obvious but we believe that the next five years will fuily 
demonstrate the succes or failure of the approach to Cuban fishing development. These 
results will be important not only for Cuba, but, if they turn out to be positive, the 
approach and solutions may be the bases of some very useful experience for other tropical 
countries in the early stage of development. 
